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RIGOBERTA MENCHú, La nieta de los marw, México, Edi- ajenos, son experiencias humanas y so-

torial Aguilar, 1998, 348 p. ciales que nos son familiares. 

La reseña de un texto que narra las vi­

vencias del otro, habría que escribirla par­

tiendo de una provocativa afirmación del 

prefacio de Eduardo Galeano: "Rigoberta 

no habla sobre los indios mayas, sino des­

de ellos" 

Interpelación que lanza un desafío a la 

ciencia social y particularmente a la 

antropología. ¿Es posible escribir desde 

el otro?, o la ciencia social ¿escribe por el 

otro? 

La antropología simbólica representada 

por Clifford Geertz afirma que sí es posible, 

en tanto que la cultura es un acto públi­

co porque su significado también lo es, y, 

además, los hechos sociales en los cuales 

se ven envueltos otros hombres no nos son 

Mientras que Renato Rosaldo afirma 

que el antropólogo, al fijarse en el otro, lo 

hace visible ante la mirada de la ciencia 

social y de su propia cultura, tomando como 

parámetros de verdad el punto de partida 

del investigador. El resultado será la cul­

tura, la cosmovisión, el imaginario del otro. 

El libro de Menchú consta de diez ca~ 

pítulos y de un apéndice documental que 

resume los acuerdos del proceso de Paz en 

Guatemala. Siguiendo la línea testimonial de 

Me llamo Rigobert.a Menchú y as( me nació 

la conciencia (habría que recordar, en éste 

género, Si me penniten hablar, de Domitila 

Chungara referido a Bolivia) el trabajo abor­

da diversos asuntos de la vida de la autora 

y su lucha por la vigencia de los derechos 

humanos en Guatemala, fundamentalmen­

te, aunque en el transcurso de las páginas 

aparecen referencias a otros países. 
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Del libro en cuestión no me interesa re­

batir los episodios y los procesos históricos 

contenidos en sus páginas, sino la inter­

pretación que se hace de ellos. Y este pro­

cedimiento cótico es legítimo. 

Esta reseña aborda principalmente los 

te]Tlas referidos a la identidad, la cultura, 

la nación, las etnias y el Estado; concep­

tos y actores que trascienden el plano 

individual del testimonio de Rigoberta 

Menchú y que atañen a esa comunidad 

imaginaria llamada nación guatemalteca. 

Así, cuando Menchú narra sus impre­

siones sobre el idioma como atributo cultu­

ral y como elemento indispensable para una 

adecuada campaña de concientización ciu­

dadana, la autora, se pregunta, cómo fundir 

el pensamiento occidental con una cultura 

milenaria, que posee sus propias simbolo­

gías y esquemas comunitarios (pp. 86-87). 

Las interrogantes que me produjeron 

esas páginas fueron: ¿era la cultura maya 

comunitaria o estratificada?, ¿la comunidad 

permeaba a todos los estratos sociales?, 

¿existía una cultura y una cosmovisión 

compartida? 

En la copiosa bibliografía escrita so­

bre los mayas, existe consenso en la des­

cripción de una sociedad estratificada en 

clases (Cambranes,1986:64-65). Para Pe­

dro Carrasco se trata de una sociedad es­

tamental -en el caso del México antiguo- en 

donde el calpulli se aplicaba a subdivi-

siones político territoriales en distintos seg­

mentos sociales: inferiores y superiores 

(Carrasco, 1979:29). 

En su libro Etnia, Naci6n y Estado 

(1997), Enrique Florescano señala que an­

tes del desciframiento de la escritura ma­

ya, se pensaba que aquella sociedad vivía 

una arcadia de igualdad y felicidad Sin 

embargo, los reinos mayas vivieron en 

guerra permanente disputando tierra, re­

cursos y habitantes. 

Mientras que Víctor D. Montejo refle­

xiona sobre la existencia de una cultura 

maya compartida o de base, macrocultural, 

particularmente en el clásico, y que sería el 

pilar del movimiento pan-mayanista de 

los años noventa. 

El asunto se torna complejo al acercar­

nos al presente porque, tal como afirma 

Menchú, el capitalismo produce minorías 

y subdivisones complejas en la sociedad. 

En un sugerente ensayo, Carol Smith ha 

señalado que en Totonicapán, departamen­

to del altiplano guatemalteco, el mito de 

la unidad local y cultural ha permitido una 

relativa igualdad social entre los indíge­

nas de aquel departamento, en tanto que 

la. preservación de la unidad étnica ha sido 

el baluarte para enfrentar las intromisio­

nes del Estado ladino. Esto es posible an­

te la ausencia de una verdadera unidad 

cultural y tradición inalterada. ("Cultura 

y comunidad: el lenguaje de clase en Gua-
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temala, en Revista de Historia, núm. 20, 

p. 45). 
Por estar inmersa en una dinámica ca­

pitalista, las comunidades indígenas han 

sido permeadas por la economía de mer­

cado; no son, pues, inmutables; tampoco 

son "comunidades corporativas cerradas", 

aún cuando a través de ellas los indígenas 

guatemaltecos han resistido los embates 

de la modernidad. 

Sin embargo Menchú, páginas adelan­

te, insiste en la comunidad como espacio 

de desarrollo: 

Creo en la con{unidad como una alternativa de 
desarrollo y no simplemente como un recuerdo 
del pasado, No es una mito, no es algo estéril. 
No es lo que algunos idealizan sin realismo. Es 
algo dinámico y presente en la memoria de 
nuestros pueblos (p.161). 

En el libro de Rigoberta Menchú está 

presente el reclamo étnico, relatado en 

palabras de la autora como "las etnias de 

Guatemala, esto es, los no indígenas 

-mestizos o ladinos- y los pueblos indíge­

nas" (p.117). 

Según Héctor Díaz Polanco, las etnias 

son grupos de hombres con ciertos atribu­

tos culturales que distinguen a unos de 

otros. Entre estos atributos podríamos 

señalar al vestido, y más importante aún, 

al discurso histórico, es decir, las formas 

simbólicas según las cuales se puede in­

cluso, imponer una identidad o subsumir 

a otra en un Estado-Nación. 

En la Mesoamérica antigua esto fue 

una práctica recurrente. Los murales de 

Tlaxcala o las estelas de Quiriguá, por ci­

tar dos ejemplos, cumplían una función 

social importante: imponer una identidad 

que, interiorizada por la socialización de 

la religión, cohesionaba a nobles y plebeyos. 

Rigoberta Menchú argumenta que la 

identidad de los pueblos mayas del pre­

sente se basa en tradiciones, en culturas 

anteriores: 

La identidad de nuestros pueblos se fundamenta en 
una tradición, en una cultura milenaria, en una visión 
de la vida, en una filosofía propia ... La identidad no 
es sólo la nostalgia de comer tamales. La identidad es 
integral y debe recoger los distintos aspectos de la 
cultura (p.160-161). 

A pesar de la afirmación anterior, el 

testimonio de Rigoberta Menchú navega 

en dos corrientes que sitúan a la autora en 

una disyuntiva: el recuerdo de la madre, 

depositaria de las tradiciones milenarias de 

los mayas, y la presencia del padre, cate­

quista chiquimula. Ambos personifican el 

debate que vivieron las comunidades in­

dígenas en la década de los sesenta: entre 

los catequistas de base que enfrentaron a la 

autoridad de los chamanes y que significó 

una reacción contra los valores comunita­

rios y que representaba la posibilidad de 

integrarse a la modernidad preservando 

la identidad étnica. 
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El debate sobre el asunto no es senci­

llo, baste señalar que una ubicación de 

aquel contexto hubiera enriquecido el tex­

to, y explicaría al lector el porqué en la 

Guatemala contemporánea aparece en el 

imaginario colectivo el pan-mayanismo. 

Menchú señala que únicamente el re­

conocimiento de la diversidad cultural, 

dentro de la unidad nacional, podría ser la 

alternativa para la construcción de una 

Guatemala democrática en un Estado de 

Derecho. Tarea difícil aunque no por ello 

imposible; el pan-mayanismo, retomando 

a Víctor D. Montejo, persigue la creación 

de un Estado pluralista que garantice la 

vida y respete la diversidad cultural de 

todos los guatemaltecos. 

La diversidad cultural implica una de­

finición de cultura, y Menchú, no la olvida: 

"Entiendo la cultura como la evolución de 

los conocimientos y el permanente descu­

brimiento de la riqueza de la vida" (p.164). 

¿Qué hubiera sucedido si en vez de la 

colaboración de Liana y Mina el texto 

fuera en idioma maya y únicamente bajo 

la impronta de Rigoberta Menchú? ¿Existe 

un filtro cultural ladino en el libro de Men­

chú? ¿Qué es lo que el libro de Rigoberta 

Menchú inscribe en la agenda de la so­

ciedad guatemalteca? 

Coloca en la bitácora el testimonio de 

la otra, es decir, una indígena y mujer nos 

muestra cómo los pueblos mayas del pre­

sente asumen la mayanidad; coloca a la 

etnografía en una senda florida y prome­

tedora: la antropología guatemalteca ha 

alcanzado un grado de madurez porque la 

subjetividad del otro deja de ser objeto 

de estudio y nos indica cuál es el imagi­

nario colectivo de la otra Guatemala. 

Además, nos exige el diálogo y el re­

conocimiento de los indígenas del pre­

sente, y no la exquisitez del estudio del 

pasado maya por el mero conocimiento 

erudito. Es, como diría Rosaldo (Cultura y 

verdad. Nueva propuesta de análisis so­

cial) hacer patente por sus propios me­

dios, la visibilidad de la cultura maya. La 

polémica sigue, afortundamente, abierta: 

¿estudiamos y escribimos por el otro, o 

desde el otro? ¿Es posible captar la sen­

sibilidad del otro o de la otra? 9 
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